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octubre 18Vayamos como fue Jesús

La ciudad de Capernaúm era el centro de operaciones del ministerio de Jesús, 
pero él no permaneció allí. ¿Qué nos enseña esto, a nosotros, discípulos de Je-
sús? Nos enseña que nuestro propósito como pueblo de Dios no se cumple por 

el solo hecho de ir al edificio donde se reúne la congregación. La iglesia a la cual asis-
timos puede tener una numerosa feligresía, pero ese hecho no cumple las demandas 
de la misión evangélica. La orden del Comandante en jefe, el Cristo resucitado, a sus 
seguidores es: «Por tanto id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado» (Mat. 28: 19-20). La orden no es «Venir y oír». 
La orden siempre es «Ir y decir». El templo no es un lugar al cual venimos, sino un 
lugar del cual salimos.

Mi sorpresa fue grande al encontrar en la iglesia donde crecí a una dama muy cono-
cida. Me llené de asombro porque, durante muchos años, la había conocido como una 
firme y muy fundada “testigo de Jehová”. Y ahora la encontraba el sábado en la iglesia 
adventista, como miembro bautizada. Lleno de curiosidad le pregunté: «¿Por qué dejó 
de ser testigo de Jehová para convertirse en adventista del séptimo día?»

Lo que me respondió me dejó más perplejo aún. «Durante veinte años», me dijo, 
«deseé bautizarme y no me lo permitieron, mientras no saliera a testificar. Y aquí 
me bautizaron sin que tenga que ir». La testificación no es un requisito para el bau-
tismo, sino un producto del amor de Cristo en el corazón de aquellos que han sido 
bautizados del agua y del Espíritu. No obstante, de aquella experiencia, extraigo 
esta reflexión:

La iglesia no es un establecimiento; es un movimiento. No existe un cristianismo 
cómodo. Nuestra iglesia debe ser como un fuego, el fuego encendido por Jesucristo, 
que abrazará al mundo entero. Después de la resurrección de Jesús los discípulos siem-
pre fueron al lugar donde estaba el pueblo. Si formamos parte de la misión divina, 
si comprendemos cuál es nuestra parte en el plan de Dios, tenemos que ir a nuestras 
comunidades, a nuestros vecindarios, a todo lugar. Esa es la misión. El evangelio no es 
algo que disfrutamos, sino una sagrada verdad que compartimos.

La misión divina nos pide que vayamos como fue Jesús.

Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado.
MATEO 28: 19, 20
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19 octubre Destello de luz

Hace varios años visité las catacumbas que usaron los cristianos durante la per-
secución para preservar su vida. La historia de las catacumbas es grande y lar-
ga. Las catacumbas no las inventaron los cristianos, ni surgieron por causa de 

las persecuciones. Eran cementerios subterráneos donde los paganos enterraron a sus 
muertos durante muchos siglos. No solo en Roma existen las catacumbas. También las 
hay en Chiusi, Bolsena, Nápoles, Sicilia oriental y en el norte de África. Cuando Roma 
se hizo cristiana, los cristianos siguieron sepultando a sus muertos en las catacumbas.

Es interesante que las catacumbas sean tan grandes y que estén tan escondidas que 
ni un rayo de sol es capaz de penetrar en su interior. Fuera, el sol resplandecía con toda 
su fuerza, pero dentro de estas cuevas éramos incapaces de ver las palmas de nuestras 
propias manos. Sin embargo, al encender un fósforo para prender la antorcha, la lo-
breguez desapareció. Parecía que cuanto más densa era la oscuridad, más hacía brillar 
un insignificante fósforo. Casi parecía que no hacía falta el sol.

Tan pronto uno acepta a Jesús como su Salvador personal, sus pecados son perdo-
nados para siempre y su destino es alterado drásticamente. Jesús dijo: «Yo soy la puer-
ta» (Juan 10: 9). Al entrar por esa puerta accedemos a una vida totalmente diferente. 
No más inseguridad, no más temor, no más condenación, no más tinieblas. Una vez 
fuimos ciegos, destinados a la oscuridad y a la eterna separación de Dios, pero ahora 
el Sol de justicia nos ha convertido en hijos de luz. Después de que pasamos por esa 
puerta, Dios desea moldearnos a la «semejanza de su Hijo» (Rom. 8: 29), hasta que 
nuestro único deseo sea llevar el orgullo al corazón de nuestro Padre celestial.

Hay momentos en que el moldearnos a semejanza de Jesús puede ser doloroso. 
Parecernos a Jesús implica que hay que desechar el odio, la envidia, la hipocresía y 
los malos pensamientos, que son factores de nuestra vieja naturaleza que desean regir 
nuestras vidas. A cambio, desarrollaremos, aunque sea mínimamente, algo de su gloria 
en nuestra vida que nos convertirá en destellos de luz para este mundo.

Dios quiere que tú desarrolles la imagen y semejanza de su Hijo en tu vida. Quiere 
que cuanto más densa sea la oscuridad que te rodea, más brille tu luz. Un Hombre 
humilde, acompañado de sus doce discípulos, puso de cabeza al mundo con su evan-
gelio. El impacto que tú puedes causar hoy a través de la semejanza con Jesús es 
incalculable.

Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; 
y entrará, y saldrá, y hallará pastos.
JUAN 10: 9
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octubre 20Milagros de todos los días

Regresaba a mi país después de terminar mis estudios en el seminario teológi-
co. En el mismo autobús, y sentado en el asiento de al lado, venía un com-
pañero de estudios. El tiempo no alcanzaba para conversar de todo lo que la 

explosión de la vida estudiantil que acabábamos de terminar nos sugería. Me contó 
una anécdota que acababa de experimentar en el restaurante donde el autobús se 
había detenido para que los pasajeros almorzáramos.

Cuando se dispuso a pagar, la señorita que atendía la caja le dijo:
—Joven, usted va a pasar en el autobús por Nicaragua, ¿verdad?
—Sí —replicó mi compañero.
Entonces ella le pidió encarecidamente que le entregara a su mamá una cartita que 

contenía dinero, cuando pasara por ese país. Mi compañero aceptó, pero pronto comen-
zó a temer que pudiera haber algo ilegal dentro de aquel sobre y que tuviera problemas 
en la frontera. Así es que se dispuso a abrir el sobre con el dinero que la joven le había 
entregado. Pero además sacó la carta para comprobar que era cierto que la joven manda-
ba aquel dinero para su madre. Sus ojos se detuvieron en las primeras líneas de la carta, 
que decían: «Querida mamá, espero que te encuentres bien. Decidí mandarte esta cartita 
y el dinero con este joven porque observé su comportamiento en el restaurante. Fue muy 
paciente cuando la gente se le colaba. Siempre se mostraba muy sonriente con las perso-
nas que le servían, y dejó su mesa completamente limpia cuando se levantó. De inmediato 
supuse que era cristiano y que este sobre no podía estar en mejores manos».

Mi compañero había sido analizado y evaluado sin que lo supiera. La joven cajera 
pensó que solo un cristiano podía comportarse así. Debemos saber que siempre hay 
alguien que observa nuestro comportamiento. ¿Qué han visto quienes te han observa-
do? ¿Han llegado a la conclusión de que has estado con Jesús? Cuando los dirigentes 
religiosos observaron a Pedro y a Juan, llegaron a la conclusión inevitable: «Estos han 
estado con Jesús». ¿Han llegado otros a la misma conclusión después de observar tu 
conducta? ¿Cómo nos ven los demás?

Dar un poco más de lo que tu horario exige, llegar un poco antes e irte un poco más 
tarde de tu trabajo, son, en realidad, pequeños milagros que haces a diario, y que tienen 
una sola explicación: ¡Has estado con Jesús!

Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, 
y sabiendo que eran hombres sin letra y del vulgo, se maravillaban; 

y les reconocían que habían estado con Jesús.
HECHOS 4: 13
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21 octubre Correr en vacío

Pedro desconocía su verdadera condición. Se consideraba un buen seguidor de Jesús, 
lleno de fe, lleno del poder del Espíritu Santo, lleno de los frutos del Espíritu. Según 
su propia evaluación, otros podían negar y abandonar a Jesús; cualquiera menos él. 

Los demás discípulos podían perder su fe y fracasar, pero él se consideraba firme. Nada ni 
nadie lo separaría jamás de su Maestro. Aunque la práctica de las disciplinas espirituales 
como la oración y la comunión con Dios, al parecer, no eran un hábito en su vida, se 
sentía muy seguro de mantenerse fiel y leal a Jesús ante cualquier crisis.

Mateo registra tres incidentes en la vida de Pedro que eran señales de advertencia 
de que el apóstol estaba corriendo en vacío. No estaba preparado para enfrentar la 
crisis que se avecinaba.

Pedro tenía dificultades en su vida de oración. Jesús le pidió que orara. Sin em-
bargo, prefería dormir. Al parecer, la oración no le entusiasmaba. Era una práctica 
ausente en su vida. Era difícil pasar tiempo con Dios. Le costaba trabajo hablar 
con Dios. La oración había desaparecido de su programa diario. En la antesala 
de la crisis, dormía.
Pedro había perdido la paciencia. Mientras Jesús se mantenía tranquilo, sereno, 
calmado, en presencia de quienes lo arrestaban, Pedro estaba furioso. Perdió el 
dominio propio hasta el punto de sacar la espada para cortarle la cabeza a uno 
de los que prendían a su Maestro. La violencia lo dominó. Decidió usar la fuerza 
para enfrentar a los enemigos.
Pedro no daba un buen testimonio. «Pedro estaba sentado fuera en el patio; y se 
le acercó una criada, diciendo: Tú también estabas con Jesús el galileo. Mas él 
negó delante de todos, diciendo: No sé lo que dices» (Mat. 26: 69, 70).

Las palabras de Pedro, «aunque me sea necesario morir contigo, no te negaré», esta-
ban lejos de reflejar la realidad de su vida. Ignoraba que la victoria sobre la tentación es 
el resultado de una vida de estrecha relación con Jesús. ¿Cómo está tu vida de oración? 
¿Qué tal tu paciencia con tu cónyuge, con tus hijos, con tus hermanos de la iglesia, con 
tus compañeros de trabajo? Jesús te dice hoy: «Oro para que tu fe no falte, oro por 
ti, para que tu paciencia no falte y para que tu testimonio sea poderoso». Si te sientes 
vacío, busca a Dios en oración. Él puede llenar tu vida de poder. El diagnóstico de Jesús 
era una advertencia para Pedro, y también para nosotros.

Jesús le dijo: «De cierto te digo que esta noche, antes que el gallo cante, 
me negarás tres veces».
MATEO 26: 34
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octubre 22¿Hay abominaciones en nuestra vida?

Los seres humanos, incluidos los creyentes, somos extraños. ¿Cómo pudo ocurrir 
que estos veinticinco varones «de los ancianos de la casa de Israel» estuvieran 
adorando al sol «entre la entrada y el altar» de la casa de Dios? Naturalmente, 

no podemos explicarlo. Nos horroriza la impiedad. Con razón Dios llamó a esta prác-
tica «malvadas abominaciones» (Eze. 8: 9).

Sí, es extraño, increíble. Pero ocurrió. Los ancianos de la casa de Israel volvieron la 
espalda al templo del Señor y «adoraban al sol, postrándose hacia el oriente». Pero uno 
podría pensar: «¿Por qué no iban a las montañas, al desierto, o a los bosques a adorar 
al sol? O, ¿qué mejor lugar para adorar al sol que la orilla del mar?» Sin embargo, ellos 
lo adoraban en el templo, al que daban la espalda. Era una perversión doctrinal. Era 
confusión religiosa. Era alejamiento de la «sana doctrina». Era que se habían extra-
viado tanto que ahora enseñaban como doctrina «mandamientos de hombres» (Mat. 
15: 9). Peor aún. Practicaban y enseñaban «doctrinas de demonios» (1 Tim. 4: 1).

Comentando este texto, Norval F. Pease afirmó: «Esta visión constituye una acerta-
da representación de la gente que vive en dos niveles. En la superficie aparecen respeta-
bles, miembros de iglesia temerosos de Dios y ciudadanos ejemplares. Pero por debajo 
de la superficie viven en un mundo de vanidad, idolatría e impureza. A la luz del sol, 
tal como los sacerdotes de Ezequiel, adoran a Dios en el templo; pero en la oscuridad 
adoran a las imágenes que decoran las paredes de sus mentes indisciplinadas».

Es posible que nadie detecte este doble carácter en la vida. Una persona puede des-
cender a la tumba con una reputación de santidad y corrección, pero el día del juicio 
revelará dónde tenía puestos, realmente, sus pensamientos, y qué adoraba de verdad.

No se te ocurra volverte a todos lados, buscando entre los miembros de la iglesia 
quiénes, posiblemente, estén haciendo esto. Más bien, vuélvete a tu interior y analízate. 
Aunque no encuentres pruebas evidentes, sigue desconfiando de ti mismo, como los 
doce apóstoles, y di: «¿Seré yo, Maestro?»

Conságrate a Dios conscientemente. Reconoce cualquier mancha en tu carácter, 
aunque sean «malvadas abominaciones». Dios todavía sigue siendo «amplio en per-
donar».

Y me llevó al atrio de adentro de la casa de Jehová; 
y he aquí junto a la entrada del templo de Jehová, entre la entrada y el altar, 

como veinticinco varones, sus espaldas vueltas al templo de Jehová 
y sus rostros hacia el oriente, y adoraban al sol, postrándose hacia el oriente.

EZEQUIEL 8: 16
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23 octubre Cuídate de tener un corazón limpio y vacío

Es algo muy peligroso tener un corazón completamente limpio y vacío. Proba-
blemente en más de una ocasión le habrás dicho en oración al Señor algo como 
lo siguiente: «Señor, limpia mi corazón de todo pecado. Vacíalo de todo deseo 

pecaminoso y de cualquier rebelión en contra de tu voluntad». Es una petición exce-
lente; sin embargo ten mucho cuidado con esa clase de expresiones, porque un corazón 
limpio y vacío es el mejor sitio para que en él habiten espíritus inmundos. Según el 
versículo de esta mañana, tales espíritus están sumamente deseosos de morar en un 
sitio así.

La expulsión de las legiones demoniacas de cualquier corazón trae bonanza, natu-
ralmente. Antes, el corazón estaba lleno de angustia, confusión y desesperación, pero 
cuando los demonios son echados fuera, el corazón queda limpio y vacío. No obstante, 
sería un serio error quedarse satisfechos solo con eso, congratulándonos emocionados 
por estar limpios y vacíos. El objetivo de Dios no se contenta con llegar solo hasta la 
limpieza. El Señor nos vacía del mal con el único propósito de llenarnos de él mismo.
Es muy frecuente que nos encontremos en la Biblia la orden de ser llenos de algo: «Sed 
llenos del Espíritu»; «Sed llenos de la palabra»; «Sed llenos de su amor». Por lo tanto, 
es un error estar satisfechos por haber sido vaciados en el momento en que el corazón 
se entregó al Señor Jesús.

Dios nos limpia y nos vacía para que lleguemos a ser su propiedad exclusiva, para 
que solamente él pueda usarnos. Él desea llenarnos del agua de vida, para refrescar el 
mundo por medio de nosotros. Está bien el celebrar la limpieza del corazón y estar li-
bres de pecado, pero, más que eso, se debe celebrar la presencia de Jesús en el corazón. 
Si la limpieza no viene con el anhelo de ser llenos, jamás estarás disponible para servir 
al Señor.

La Biblia hace mucho hincapié cuando advierte que si el vacío dejado por el demo-
nio no se llena, el diablo regresará con siete demonios más. Si visitantes tan indeseables 
encuentran la casa vacía y limpia y entrar a morar en su interior, el resultado no solo 
es perder la fe, sino excluirse de la gloria del testimonio. En Apocalipsis 3: 20 Jesús 
dice: «He aquí yo estoy a la puerta». Está llamando porque quiere entrar. Él sabe que 
tu corazón está limpio y vacío, y anhela entrar para bendecirte con su presencia. La 
decisión es tuya este día: los demonios o Jesús.

Entonces dice: «Volveré a mi casa de donde salí», 
y cuando llega, la halla desocupada, barrida y adornada.
MATEO 12: 44
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octubre 24Mira al que trae el avivamiento

La profecía de Joel presenta la promesa divina de un cambio a las condiciones en 
que se encuentra su pueblo. Aunque alrededor todo parece un desierto, Dios pro-
mete enviar su Santo Espíritu para traer nueva vida: los secos pastos reverdecerán, 

los árboles destrozados se cargarán nuevamente de fruto, y el llanto y el luto se tornarán 
en canto y fiesta.

Como pueblo de Dios hemos oído hablar bastante acerca del avivamiento. Lo pe-
dimos, lo buscamos, oramos porque estamos convencidos de que lo necesitamos. En-
tonces, ¿por qué el avivamiento se demora en venir? ¿Por qué no disfrutamos ya de esa 
experiencia tan necesaria en nuestra vida?

Para que llegue el avivamiento debemos saber hacia dónde mirar, tener una noción 
de dónde buscarlo. Muchas veces, equivocadamente, lo buscamos en los líderes de la 
iglesia, pues creemos que el avivamiento vendrá de los pastores. También cometemos el 
error de señalar el tiempo en que vendrá, como quien fija la hora en el reloj despertador 
y aguarda para que suene la alarma. El avivamiento llega cuando el corazón de cada 
creyente que contiene el tesoro de la vida eterna busca en aflicción una nueva experien-
cia, cuando mira hacia Cristo, quien es nuestra esperanza de gloria. Cuando dejamos 
atrás la rutina conformista y nos adentramos en la esfera de las cosas extraordinarias 
e imposibles, comenzamos a beber de la copa del avivamiento.

El avivamiento no es algo que esté confinado, y que se mida y crezca en un edificio 
con aire acondicionado, donde un grupo de personas se reúnan para planear cosas. El 
avivamiento nos espera en las calles, nos espera en los asilos de ancianos, en los orfa-
natos y en las prisiones. El avivamiento nos llama de las regiones de ultramar, de esos 
campos que invitan a ir en misión, porque no conocen el evangelio.

El avivamiento viene cuando una persona se aproxima al trono de la gracia con 
valor y espera un milagro, una persona que, al igual que Moisés, espera en las esqui-
nas de las calles para ver manifestarse la gloria de Dios. El Señor desea manifestar 
su gloria a través de nuestras manos. Desea dirigirse a los pecadores a través de 
nuestros labios.

Permite hoy que Dios obre un avivamiento en tu vida. Lo verás en tu hogar, en la 
iglesia, en tu trabajo y en tus relaciones, porque el avivamiento no es un programa. Es 
una Persona. Es la manifestación de Dios en tu vida.

Animales del campo, no temáis; porque los pastos del desierto reverdecerán, 
porque los árboles llevarán su fruto, la higuera y la vid darán sus frutos.

JOEL 2: 22




